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S«bdii«crt6n en Cartaaena: H I J O S D E S O R O . Caballero 4, 6. 8 pral. 

Caballero 6. 8 

líQiley del tilmhn 
I US mmm EITBUJESAS 
La cGáceta» ha publicado una 

ifetei^esaríte real orden del mirtiste-
íiti de Hádenla, trasladando el 
drcíaníéh emitido por el Cótis*jo de 
instado, eri aclárácíóit del artículo 
129 déí íiglátíiento de la féy del 
TüíBi-fe del Estado, rehtlvtfai ca
pital por que deben tributar, por 
el impiíié^to equívá'ente al de negó • 
ciación ó transrafsióa de los va o-
res mobiliarios, las Sociedades por 
áéc'ones, de'"^crédito, extranjeras. 

Dé*conforaíidad con dicho dicta
men ü^ (fisponé que las Sociedades 

• ejttl'artJeiPas por accíonesv de cré-
áito ,̂ dedicadas á las «>{Mractones 
de d«sctíertto9, depósitos, cuentas 
c<#tieátes, cobranzas, prfetamos, 
giyé® y bua'eiqiriei a otras de esta 
dase, deberán justificar .en todos 
lostasosíiei ca»^tai'qt«e dealinen, ó 
Vertganí^srtiiiasio en garanta de 

^«IasMj»(rias quef»susf sbe^Wes ó 
BgenciMs en España ve iñt^uen, por 
fáedft) de esc ¡tura'púb'ica, en la 
que se declare ¡a parte de su capi
tal social que segregan del mismo, 
ydesiShan líMca y excitisivamente 
á responder de aus operaciones en 
España. 

Las ^iqursales 6 agencMis de 
que se trata, una vez estob'ecidas 
le^ftíiníente, se coHsiderafán com • 
prendidas en el artículo 157 del 
Códíga de Comercio, debiendo pre 
sentar por fin dé cada año, para 
la liquidaoión del impuesto, el res-

«' pectivo balance detaHado de sus 
operaciones en E8pafia,.expresan-
ÉTO el tipo é, que calculen sus exis-
teneiaS én valores^ toda clase de 
efect<» cotizables. 

Las Sociedades interesadas de 
berán presentar en la Dirección 

' li^eweW del Tinbre to»doiument«s 
ñiend«>nados en el pla»> de dos 

' mfeéei; á- contar desck el 26del *€• 

tual> y las que-se establezcan en lo 
sucesivo lo harán en el plazo fijado 
en e¡ artículo 170 de la ley. En el 
caso dtí que ios documentos p̂ -e-
sentados adolezcan de algiin defec
to ó sean insuficientes, la Direc
ción general de) Timbre podrá con* 
ceder á la entidad interesada un 
plazo basta de otros dos meses, 
para que Sttbsanc^ el defecto ó la 
omisión. 

Teatro Friitcipal 
La reprisse de la bonita zaizuetá 

«La fiesta de San Antón», llevó ano
che muf ho púbüGo á este elegante 
coliseo. 

«La fiesta de Sa» Antón» hxé un 
^xito más para ia notable tiple seño 
ra Fdssee q ^ cantó taagistrainente su 
diftcil papel denfi^^na, escuchando 
una justa ovi^dn á su trabajo y á 
su»̂  grandes «etoeos de compl acer al 
público. 

También f«é aptaudidá la señara 
iVlontf'negro y estovo muy bien la se
ñora Vllfe. 

De ellos merecen espt̂ ciai mención 
el señor Medel que CAntó con sumo 
gu*to, Díaz de la Vega que estuvo 
teiiy bf«n f NaH q»e nos hizo reír 
mucho. 

* * 

Este noche debuta esta compañia 
en el Teatro die Verano con las obras 
tEl fin del mundof «La fiesta de Saa 
Antón» y él estreno de la aplaudida 

zarzuela <L^ pajarera nacional.» 

P . p . P 

tráslai^Hii empleada 
La DirecciÓH General'de estableci

mientos Penales, ha circulado las si-
guienles órdenes: 

Destinando ala PrisíópjiaOictiva de 
íéééí <p^ii> a<̂  "fÜédifé'/iercero del 
Cuerpo de prisiones D José FvnáD^ 
ál»*l*era y Feíoáadeí. 
• rfoDWpdoiend©! &î ceie<«(|.>jh!M'..̂ piisión 
. fiMFde*«mpefifthaD êo?̂ a; n^|jn« Pri

sión los vigt'ante^ primeros P. Fian-
<»»co Rod̂ HiueiC, D- Eeaqeisco Calvo 
L«{ae,ote y D,<^itriano,Pucb y la in-
corporacióR á sus (|e>tioos en el Pe
nal de Ocaña, el primero y en la Ce-
inlai de Málaga ios dos últimos-

Destiu'irido á estar Piisióu aflictiva 
al Tigilánie primero de ik'de Chiiich!-
ila D. Antonio Moreno \tarHae2 > ai 
TÍgitante segundo, de !a coriteccibnal 
de Granada D Agustín Sierra. Mora 
leda. 

Destioando igualmenteá pía jPri-
sión, aiiTJgilante segundo, apfobado 
en >a últ ma promoción D., ^Manuei 
Márquez ye! maestro de.prirpera en-

, sejianza, de tercera ciase, de la pro
moción última D. Juan Cánovas 
Sánchez. 

Disponiendo el cese del médico in
terino de la Prisión preventiva IV. Au
relio Más y destinafid<> á lia misma, 
eSiptopiedad, al médico te-cero don 
'3tÍ1iŜ Tcmás de LéfwB >̂ P«̂ (e,'y .A 

^m^^ ^4a,^ÍMM^|C«l| pre
ventiva, nl"ebp<MláfV-tM#)«t|Í% ilúltí-

^«i^rf r ^ l ^ ó n D. Martín Martínez de 

BL ECO DR CARTAC*ENA 
«evende e.9 Miidrid en el kios * 

^ kî det la calle 4® Alci0Í> frente 
á la Presiij^noia d^l Consejo 

dejí|iniatrx>s. 

. f Es Red^y,,según pos .cuentan—los 
diarios am^l^anos,—ha «eurrido 
hace nops ..«tías, «^ ^ui;esq, muy ex
traño,rr^con^lo^ que ?uele siempre— 
.«quelia pren$a contarnos.—Luis Page 
que es cronista—de s,alones, tué invi
tadlo- por una íapiilia a ,up ba jie,—lo 
,caal es pqrrieníf y üano,—lo inismo 
quf #n||orte Améric» en Cuenca y 

. ea J|afacftldo,-TT;Pero,l9 «pe no es co-
„ wepte^—pprqpe resulta .muy raro, -
,poco.jial»Rteygroseio-e» ¡o que ei 
jauiíeric^np—hizo, al rfsseflar el baile— 
a: otro día, en su dlairÍo.-~I*pso á las 
ilHst¡t«sdatija%-i9pe asistieron, como 
trapos, - diJQ que tpdas yestísn—con 
«n gustae8tíafr.lario;;que l.sseñori-» 
las,iban - he<thas unos mamarrachoB 
—y que careció la. fles^ta—de tonos 
aristocráticos.—A las fea» la» l'amó-i 
teas, 8Ío buscar vócablois—atena»n* 
tes, como io hacen-nuestros croáis-* 
tas siinpáticos»-que con «discreta», 
»elegaote»,—«angelical» y otros va-, 
ríos—epítetos incoloros—procoran sa
lir t^i pasq y quedan cual cabalie-
ros—finos, cmtos é i-í>s*'a'lós —fe» 
jm^J ^m}%^»i!^*iah\»—<mñ en ma 
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tetia d̂  a.delantos--por encima de 
nosotros — eatán los atnéficiínos. --
Peto, á juzgar pbrelliecbo -que aquí 
dejo relatado, en cuestión de eottesia 
-siempre les aventajamos;—atuique 
ttfés GOtotesterído,—coi||o el batuco 
Kféiiano^de La Patria Chipa-, tAqoí 
-^dfi^nttr* nq s« .̂ a,,b t̂̂ adp> 
' "»'i'i'!Tgt»'í'yyi"' ^Wi 

pieto de la mayor parte de los espa-
ñijies que háĥ  venido i trabajar en 
estl tierra 

Pero creen algunos que todo el 
monte«s orégano, y que tfobay más 
que inclinarse al suelo para rtreoger 
los blancos pesos úe^:H paciétt' meji
cana. Y aquí está Ja |>q^ivocación de 
muchos ¡nocentes. jPobrecillos, qué 

_—, «O» — _ . 
Media la nocbt oscura. 

7 apenas en las ramas frorecida 
la brisa adormeciindo^ niurrauít. 
Junto Í3)a re}» aguardo 
coa feiíril l̂ padeacia que el bten pi& 
veiu^ i escuchar mi qu â c«rifiosa. 
|Ĉ tiaÍBtô ,el tiempo ̂ re^oso y tarde, 
que afanoso mt amante desvarío, '̂  
y lá'nociir; qié trisfií y tileadissa! 
La» doee (ten ««iotas: y paasadu. 
Las î ave8|««ip«af̂ tas t , 

a.ellfUracíle^^^e^jnijwcho . ^ 
y efCHcho vilmente unos rumores; 
despw£|. ̂ 0 roce leve, " 
Como eí (fól aura que acaricia y mueve 
laslhoias y las flores, 
y devuég,«lla alHK ÜJfUKfe» mía: 

, fjHpJfodeccf}. §u| OJOSM.. fa ef̂ l̂e dial 

!asTJIlFarmejiMMi/«btf^eP^tr^zón 
henchido de esperanzas, y con ia bo
ca tiene de aaifirgasiqi^las (^ntra la' 
madre Patria quexthn di«rtmeDte os 
ha tratado.. Pasan los día» y los me
ses, y antes de que termine el año, 
l|!^,^c^n|fts itusiones se haD^derram-
badól ¡cóáñjiipárgo les ha sabido el 
pan de,la emigración! 
.. Conozco muchísimos casos de esta 
índole. Un dia se m« presentan dos 
jóveriés españoles, rotosV maltrechos, 
casi descalzos.—¿En' qné puedo ser-
vir!e8?~ies pregunto. Y'me 'cuentan 
onh historik dé lágrimas é infor;u-
niosJ Ekii |tóbrá»«MiigJabte», quedes-
embarCBQ en Veracritae, ̂ desps^ de 
meého ir y «bl.ver, dag ppr ftn <M)n el 
siispirad^ tPfth«ÍO'que, ájM^f ^ ser 
duro, no les rinde lo suñctente para 
mantenerse, ^ i g e ^ mejor retribu-

Para» la aliiota diyláióD ^^^^^^y «i "f?-««isp»*oi enriquecí 
J do» los arroja ígpqtninlosamenteáU 

ii Ayer salieron dfl.esfaeiudaílj para. 
fi^st^lóflg.Teiue!,^etents|,y sci| indi
viduo» de trop^ {^rt?peci|njt|»,!a! re-
git|l¡e|}|ó qejspaña, qne fuew^raan-
dadq^ppr el ĝ rimeV teniente de dicho 
regimiento D, íacínto Cáldelóbí 
j Hoy lambida lian áalido paî á'dicho 
pqntd noventa y sel^ iWlvfaués *rt-
rí^iinientó de Sevilla^ai mando del se
gundo tenieote d^ dieho bataUén don 
Joxé Calderón. 

Diehast tunrzas vaq4tqrpar parte 
de ¡«quinta divis|ióq,creid»i'eeiente-

vTH^-T-y* '-'Fin -3. 

p054e íñs • ! 

Bl reverso de la medallfi 

Los españuáat qm menen á U^ico.— 
Iluriones defraudadas-^Caaés y ca-
sos,-^A qaé set d^e el mal ¡hcitode 
mufhps.'fPé$imaprep9iriieiáa déla 
npayor, parte íi^j^f^ible indicar
se al trabajo de peones.-PÍétftra de 

:,d4pendmtes. 
í Pabliqíié haee ou año próxima-
mcotes en «L^,Voz de Valencia» algu
nos dfitQS acerca de la jfiqqeza de los 
españoles en ^éjico, que monta & 
ce.qtenáres de qqües y millones de 
pesos. Ciato es que toda esta riqueza, 
casi fabulosa, no le eip'íí:# sin ci 
ba^n liitó, sid el ttluñfo ililfl com-

carie.,Desda ese momento' cot^lenza 
una odisea tristfsiiña, ert' que les 
acompañan el'hambre, 'la desnudez, 
la miseria... •" ' 

Era un día de invierno; hacía un 
frío más que regular, y estaba yo es-
cribiendoéU mi despacho, cuando 
.,miWHii««*;da.>q«e.,-«n. 4»x«fit..i8paftq"' 
deseaba hablarme. Dem jnis queha-

figura?Era, sí, efectivamente, no jo
ven españo*,1íarapiento, en mangas 
de camisa, con untticara que delataba 
hambre y írío. No pude contener una 

4o(iri^, y tedijeaotes'qiue me saiu-, 
dará: 

^--¿Adóndei,buen amigo, con esa 
traje de verapp? ¿Qué le pasa á usted? 
/Y cuidado que la mañana está un 
poco fresca f ' 5 

~lQaé quiere usted! -me contesta* 
afgq mohíno;—ayer tuve que empe-
iáai* la chaqueta, porque me' moría de 
hambrie... 

Y luego mmienza lli conocida his
toria de' emigrante, esa historia que 
yo me sé de memoria, á fuerza de oir
ía relatar. 

Otro día es un pobre honabre que 
le embargan la poquísima ropa que 
tenía; hoy uno que se pretienta lloran
do porque le quieren llevar á la car 
ce¡ si no paga ¡a cuenta de la fondn-
cha, y mañana otrdíqne'se quiere sui 
cldar, desesperado ya de luéhar en 

un país extraño... Y esta es la bisto 
riá dé todos les días 

Puf n§ hace Machos meses al puer
to de Vér»crfaz,^iafft'obligado de los 
(}ae vii^réds amarrados al yugo de 
un trabajo duro y tenaz, a! inverna 
deróí de Méjico en :<« %e8es de Di
ciembre y Enero. Zarpaba uno de 
los trasatlántieos españoles, y allá 
ftó yo, cStilo otros mucBos, á dar el 
adiós de despedida á los t{u« se dis-
ponfao á surcar el Oc&ittb rumbo á 
lá madre Parm, Poqalsimos eran 

'los viajeros de 1 » y f.** éitorfra; pasa
ban de un wenteoar ¡os de 3 * f*a«e, y 
babíaU dé embarcirse otros muchos 
miis en la Habana. A lí vi un grupo 
formado por oHa pAbre mujer rodea
da de séi« hijo», lodoá ellos sentados 
triktemente sobre unas jarcias. Hab'é 
con varios de aquellos infortunados, 
cun aquella misma mujer, que tan 
penosa impresión producía en eJ 
alma. 

¿Y ustedes, por qué suelven i, 
España?¿Han librado va ser realiza
das sus ilusiones y es^'efanzis?^Y la 
contestación fué referírmela histoiia 
de sus pena'idades, varia en los deta 
lies, la misma eti el fondo, la sempi 
terna historia del emigrante. ¡Y fati-
ees ellos i;n medio de su iofortanio, 
que podían regresar á España! 

—Pero mnchos son los que se que
dan, me dirán ustedes, y éstot pro
gresan y V8D adelante.'-

—Sf, éu feffecto, diga yo; muchas 
son los que quedan; pero no hay que 
envidiarles la súei-te á muchos de 
e'ios. 

Centenares y miliares son los que 
vegetan, sometidos á un trabaja durí-
aimo, que apenas les da para comer; 
esclavob, tesctavús en toda ia crudeza 
de la palabral, en el taller, en la tiau-
da de barrotes, en la eanttHa,'en la 
fonda, en el café, en ia casa dvempe-
fió; siíijetós á la'despóticnvdtlintad de 
tin amo despiadada, sin más perspec-
Wra que el hospital para un '«aso de 
enfermedad.. 

«««"iMiserabiesl—les he dicho más 
de uno vez. i—Pata eso taífsteis de 

• i íEisañá?"». ¿Para? --em ffeoegésfeis de 
vuestra Patria? 

Y nada digo de !« sbyección moral 
de casi todbs estos indi-riduos, deS 
abandono completo de ia Beligión, del 
olvido de todos i«s batutas de morali
dad. Porque, señorea, en saliendo uno 
de España se acabó hasta la decen
cia; comienza ei hombre nuevo, cuyo 
único ideal es idinero dinero y dinero! 
¡Dinero á '(>da costa! 

No creó recargar en nada ;os ne
gros co*ores del cuadro. Mucho más 
podría afladiráe para que resultara 
acabado. 

¿A qué se debe el fracaso econémico 

..r*it»5!íMaft\>,,ic,,irt.íi»i«.s«5«»'*'a«SB»^>»>I-£Í«BíítSII^ 
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te .̂. Ésta fué mi falta. ¡Igroraba que cometía casi 
un crimenl—añadió el conde con sus dotes admi-
tablea de comedíante.- Esttichame, Recé—añadió. 
•—Es un padre el que te habla, un padre culpable, 
que no creyó setlo; qne pecó, si tú quieres, por re
conocimiento... Tú amas también... interrógate y 
me perdonaria. 

Rene se estremeció. 
—jAmo, padre mfol—balbuceó. 
- S í , lo sé. Amas á Carolina... Sino depende 

mis que de tu padre, Carolina será tu esposa. 
También en esia ocasión el conde hablaba con 

toda la sinceridad de que era capaz. El casamiento 
de su hijo con la señorita Daitols suponía para él 
la realización de una parte de iu plan, pues cuan
to más unido estuviese á Dartoig, única persona á 
la que temía, más tianquiio podiia estar por aquel 
lado. 

ion qfie taoft̂ i;̂  habláis deaajparecido y. á Ips ojos 
^tocios Plisabais por muertos. 

fTíinlíi l^segu^dfd de que á mi m% dieron por 
j mWfííto... y 4e que la señora Penhoel re,íibió la no

ticia oficial .y creí queja desesperación I|̂  habrfa 
matado, ipobre mártir!, y que vosotros no la sobre-
yiyíst^if. Y en eso (íénuiba cuándo poco há vi
niste. 
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de mi muerte se dijo: «Quedo sola en el mundo 
con díls fiíáds áe corta edad, ^ el duqke^querrá li
brarse denosotroá pátl quitara deéistorl)08 de 
una vez.» 

Y tenía razón. 
-^¡Sf, lo comprendo todo!—contestó convenci

do Rene.—¡Pobre maárel 
—Ahora—dijo el conde de Oraan, viendo que el 

terreno estaba bien preparado.—¿Qué me sucedió 
que todos me creyeron nraerto? ¿A qué se debe 
que me haya casado 'por segunda vez? 

Rene levantó la cabeza y redobló su atención. 
—Pues una cosa muy sencilla—prosiguió dicien> 

do el conde.—En Crimea, ó, mejor dicho, durante 
la travesía, travé liifirtw amistad con un oficial de 
mi reglraiéafo. 

»Durante las primeras semana» que siguieron al 
déaemfiiitd iif>eÉíát nos separamos. Se llamaba 
Aoiéeftĵ  y erí bretón como yo. 

•Un día que yo me hallaba en la vanguardia y 
en el campamento, llegó el sargento cartero con ia 
corres^ndencia dé Francia, enhre la que habla una 
cartt de tu madre dirigida á ral. Anceny sabía con 
cuanta impaciencia la eéperaba yo. 

»Anceny la cogió y ech* i correr hacia las avan
zadas. 

>lJna dlvlión del ejército ruso cayó inespeía-
danente lobie notĉ NMl. 


